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1 INTRODUCCIÓN 

Las transpaletas y apiladoras constituyen uno de los pilares fundamentales en las actividades de logística, 

transporte interno y gestión de almacenes en prácticamente cualquier sector productivo. Su presencia es 

especialmente relevante en industrias manufactureras, centros de distribución, empresas de alimentación, 

comercio minorista, hoteles, cocinas centrales, plataformas logísticas y, en general, en cualquier instalación donde 

se manipulen mercancías paletizadas o cargas de forma frecuente. 

Estos equipos permiten desplazar, elevar y colocar mercancías con un nivel de eficiencia que sería imposible 

alcanzar mediante la sola intervención humana. Gracias a su diseño, reducen de manera significativa el esfuerzo 

físico, optimizan los flujos de trabajo y facilitan una organización más racional del espacio de almacenamiento. Sin 

embargo, la mejora en la productividad no está exenta de riesgos: una utilización inapropiada, un mantenimiento 

deficiente o una formación insuficiente pueden convertir estos equipos en una fuente importante de accidentes 

laborales. 

Desde la perspectiva de la Prevención de Riesgos Laborales, su estudio y correcta utilización adquieren una 

importancia esencial. Tanto transpaletas como apiladoras implican la interacción directa entre maquinaria, 

operarios y carga, lo que genera escenarios en los que pueden producirse atrapamientos, golpes, vuelcos, caídas 

de objetos, sobreesfuerzos musculares o daños materiales. Además, en los equipos eléctricos y semieléctricos 

aparecen también riesgos asociados a componentes energizados, baterías y sistemas hidráulicos. 

El marco legal, establecido principalmente por la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales y el Real Decreto 

1215/1997 sobre equipos de trabajo, destaca la obligación de la empresa de proporcionar formación específica y 

garantizar que estos equipos cumplen con los requisitos de seguridad exigidos por el fabricante y la normativa 

vigente. Del mismo modo, recuerda la responsabilidad de la persona trabajadora de utilizar correctamente los 

equipos, respetar las instrucciones operativas y comunicar cualquier incidencia o anomalía. 

Comprender el funcionamiento de estos equipos no se limita únicamente a la capacidad de mover un palet de un 

punto a otro. Implica conocer aspectos como la estabilidad de la carga, el centro de gravedad, las limitaciones de 

capacidad, la lectura de placas de características, la señalización del entorno, la normativa aplicable y los principios 

mecánicos que influyen en la seguridad de la operación. De ahí que este módulo no solo se centre en describir las 

máquinas, sino también en desarrollar un criterio preventivo sólido, capaz de anticipar situaciones peligrosas y 

promover prácticas de trabajo seguras. 
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Asimismo, la creciente automatización y electrificación de los sistemas de manutención en la industria moderna 

requiere que el operario esté familiarizado con nuevas tecnologías, baterías más eficientes, sistemas de frenado 

automático, sensores de proximidad y mecanismos de seguridad avanzados. Esto refuerza aún más la necesidad de 

una formación exhaustiva y actualizada. 

El objetivo principal de este módulo es ofrecer una visión completa y rigurosa sobre el uso seguro de transpaletas 

y apiladoras, proporcionando las bases necesarias para comprender su funcionamiento, reconocer los riesgos 

asociados y aplicar medidas preventivas que garanticen un entorno de trabajo seguro. Con ello se busca fomentar 

una cultura preventiva madura, donde la seguridad no se perciba como una obligación externa, sino como una 

parte integral del desempeño profesional. 
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2 TRANSPALETA ELÉCTRICA 

Las transpaletas eléctricas constituyen uno de los equipos de manutención más utilizados en la actualidad 

debido a su capacidad para desplazar cargas pesadas con un esfuerzo mínimo. Su uso está extendido en 

sectores como la logística, la industria, la distribución, el comercio, la alimentación, el hotelería y cualquier 

actividad donde se manipulen mercancías paletizadas. Este tipo de maquinaria supone una evolución de las 

transpaletas manuales al incorporar sistemas de tracción eléctrica, lo que permite jornadas de trabajo más 

eficientes, seguras y con menor desgaste físico para la persona operadora. 

Dentro del marco de la Prevención de Riesgos Laborales, la implantación y uso de transpaletas eléctricas 

requiere una formación específica, un conocimiento exhaustivo del entorno de trabajo y un dominio adecuado 

de las normas de seguridad. La introducción de componentes eléctricos, baterías de gran capacidad, sistemas 

de frenado automático, elementos de control electrónico y mayor velocidad en los desplazamientos 

incrementa la necesidad de garantizar operaciones seguras y ajustadas a la normativa vigente, especialmente 

el Real Decreto 1215/1997, que regula las disposiciones mínimas de seguridad para los equipos de trabajo. 

El uso adecuado de estas máquinas repercute de forma directa en la reducción de accidentes laborales, 

evitando atropellos, atrapamientos, vuelcos de cargas y lesiones musculoesqueléticas. Su importancia en la 

cadena logística moderna hace imprescindible comprender no solo cómo funcionan, sino también cómo deben 

gestionarse sus riesgos y qué procedimientos deben seguirse para garantizar una operación eficiente y segura. 
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Concepto de Transpaleta eléctrica 

Una transpaleta eléctrica es un equipo de manutención dotado de un motor de tracción y un sistema de 

elevación eléctrica o electrohidráulica, diseñado para transportar palets a baja altura. A diferencia de las 

transpaletas manuales, no requiere esfuerzo físico para desplazar la carga, reduciendo notablemente el riesgo de 

sobreesfuerzo y aumentando la productividad. 

Elementos principales 

 Motor eléctrico: impulsa el movimiento lineal. 

 Batería recargable: generalmente de gel, plomo-ácido o litio. 

 Sistema hidráulico: eleva las horquillas unos centímetros del suelo. 

 Timón de control: permite maniobrar el equipo. 

 Botonera: controla avance, retroceso, elevación y bajada. 

 Ruedas delanteras y motrices: diseñadas para soportar cargas elevadas. 

 Sistema de frenado automático: actúa al soltar el timón. 

 Modo “tortuga”: reduce la velocidad para maniobras precisas. 
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Tipologías de Transpaletas eléctricas 

Transpaleta eléctrica de acompañante 

La transpaleta eléctrica de acompañante es la más común en almacenes pequeños y medianos. La persona 

operadora camina junto al equipo mientras lo guía a través del timón. 

Su diseño se centra en ofrecer máxima maniobrabilidad, especialmente en pasillos estrechos o zonas donde el 

espacio para girar es limitado. 

Características ampliadas 

 Operación a pie: la persona operadora camina detrás o a un lado del equipo, lo que permite una visibilidad 

amplia del entorno. 

 Maniobrabilidad sobresaliente: su timón permite giros de gran amplitud, facilitando el acceso a rincones y 

zonas entre estanterías. 

 Velocidad controlada: funcionan a velocidades moderadas para evitar atropellos y golpes en espacios 

reducidos. 

 Uso ideal: operaciones de carga y descarga, reposición de mercancías y movimientos de corta distancia. 
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Transpaleta eléctrica con plataforma 

En este tipo de transpaleta, el equipo incorpora una plataforma abatible en la que la persona operadora puede 

situarse durante el desplazamiento. Esto reduce el cansancio en movimientos largos y permite una mayor 

productividad. 

Características ampliadas 

 Plataforma plegable: se puede levantar o bajar según la necesidad de cada maniobra. 

 Apta para distancias largas: se utiliza en almacenes medianos y grandes donde el personal necesita recorrer 

grandes pasillos repetidamente. 

 Mayor estabilidad: la plataforma permite una postura más firme y reduce el riesgo de tropiezos. 

 Trabajo más ágil: facilita un flujo de mercancías continuo, aumentando la eficiencia en operaciones repetidas. 
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Transpaleta eléctrica con puesto de conducción (Rider) 

Estas transpaletas están diseñadas para operaciones intensivas. La persona operadora viaja sentada o de pie en 

un habitáculo especialmente diseñado. 

Características ampliadas 

 Mayor velocidad: son capaces de alcanzar velocidades más elevadas que las transpaletas de acompañante o 

con plataforma. 

 Idónea para grandes superficies: muy utilizadas en centros logísticos, naves de distribución y plataformas con 

recorridos extensos. 

 Ergonomía mejorada: el operario trabaja en posición estable, reduciendo la fatiga y aumentando la precisión. 

 Formación más exigente: debido a la mayor velocidad y masa del equipo, es imprescindible una formación 

más específica. 

                                           

 

Ventajas de las Transpaletas eléctricas 

Ventajas ergonómicas 

Las transpaletas eléctricas están diseñadas para reducir el esfuerzo físico repetitivo asociado al desplazamiento de 

cargas. 

Ventajas detalladas 

 Eliminación del esfuerzo de tracción y empuje: el motor eléctrico realiza la fuerza necesaria. 

 Menos lesiones musculoesqueléticas: especialmente en zona lumbar, hombros y brazos. 
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 Reducción de la fatiga: fundamental en jornadas largas o en trabajos repetitivos. 

 Mayor confort operativo: los controles y timones están diseñados ergonómicamente. 

Ventajas operativas 

Este tipo de equipos mejora notablemente la eficiencia en la manipulación de mercancías. 

Ventajas detalladas 

 Incremento del ritmo de trabajo: el operario puede mover más palets en menos tiempo. 

 Mayor precisión: facilita la colocación exacta de palets en áreas estrechas o plataformas. 

 Flujo continuo de materiales: ideal para entornos con alta rotación de mercancías. 

 Optimización del tiempo: reduce desplazamientos innecesarios y tiempos muertos. 

 

Ventajas de seguridad 

Están diseñadas con mecanismos que aumentan la seguridad durante la operación. 

Ventajas detalladas 

 Sistema de frenado automático: se activa instantáneamente al soltar el timón. 

 Controles intuitivos: facilitan el uso incluso en maniobras complejas. 

 Velocidad limitada en modo tortuga: esencial en zonas estrechas o congestionadas. 

 Mejor estabilidad: permite reducir brusquedades que puedan causar vuelco de carga. 

 

Riesgos específicos asociados a su uso  

Aunque son seguras, las transpaletas eléctricas presentan riesgos que deben conocerse. 

Atrapamientos y golpes 

 Pies atrapados: la rueda motriz puede provocar atrapamientos al girar o retroceder. 

 Golpes en extremidades: especialmente en giros bruscos o en zonas estrechas. 

 Atrapamiento del timón: puede chocar contra estanterías o estructuras si no se controla adecuadamente. 
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Vuelco de carga 

 Peso mal distribuido: puede hacer que el palet se incline o caiga. 

 Suelos irregulares: incrementan la inestabilidad de la carga. 

 Giros rápidos: pueden desplazar el centro de gravedad provocando el deslizamiento de la mercancía. 

 

Riesgos eléctricos y químicos 

 Mal uso de la batería: puede provocar cortocircuitos. 

 Manipulación incorrecta del electrolito: riesgo químico en baterías de plomo-ácido. 

 Daños en cables o conexiones: representan un riesgo eléctrico considerable. 

 

Riesgos derivados del entorno 

 Visibilidad reducida: aumenta el riesgo de atropello o colisión. 

 Zonas con tráfico mixto: combinación de peatones y maquinaria incrementa los riesgos. 

 Pendientes y rampas: requieren técnicas de conducción específicas. 
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Medidas preventivas 

Antes de comenzar el trabajo 

 Revisar batería y nivel de carga. 

 Controlar estado del timón, frenos, ruedas y botonera. 

 Examinar posibles fugas de aceite o líquidos. 

 Comprobar el buen estado de los palets: sin tablas rotas o clavos sobresalientes. 

 Hay que asegurar que la capacidad indicada no será superada. 

 

Durante la operación 

 Postura adecuada: evitar girar el tronco; usar el cuerpo alineado. 

 Control firme del timón: siempre con ambas manos. 

 Evitar velocidad excesiva: especialmente en giros o zonas estrechas. 

 Usar el modo tortuga: en áreas con poco espacio o visibilidad reducida. 

 Horquillas a baja altura: aumentan la estabilidad del equipo. 

 

Después del uso 

 Bajar completamente las horquillas: evita riesgos de tropiezos. 

 Estacionar en zonas señalizadas: nunca en salidas de emergencia. 

 Poner a cargar según protocolo: evitando sobrecargas o descargas profundas. 

 Informar de anomalías: cualquier ruido o movimiento extraño debe ser revisado. 
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Obligaciones preventivas 

De la persona operadora 

 Formación obligatoria: debe recibir formación teórica y práctica. 

 Cumplimiento del manual del fabricante: incluye límites de carga, velocidad y mantenimiento básico. 

 Actitud responsable: evitar maniobras innecesarias o peligrosas. 
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 Uso de EPIs adecuados: 

➢ Calzado de seguridad con puntera reforzada. 

➢ Guantes para manipulación cuando proceda. 

➢ Chaleco reflectante en áreas con tráfico de vehículos. 

 

De la empresa 

 Mantenimiento preventivo y correctivo del equipo. 

 Formación inicial y reciclaje periódico. 

 Evaluación de competencias del personal autorizado. 

 Señalización de rutas, zonas de carga y áreas de riesgo. 

 Entrega de instrucciones escritas y actualizadas. 
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Las transpaletas eléctricas han transformado la logística moderna, permitiendo manipular cargas pesadas de forma 

más eficiente, segura y ergonómica. No obstante, su uso debe estar acompañado de una cultura preventiva sólida, 

donde cada persona operadora conozca los riesgos, aplique las medidas preventivas y respete los procedimientos 

establecidos. Su correcta utilización reduce accidentes, mejora la productividad y contribuye a un entorno de 

trabajo profesional y seguro. 

3 TRANSPALETA MANUALES 

Las transpaletas manuales representan uno de los equipos de manutención más básicos, versátiles y extendidos en 

cualquier entorno donde se manipulen mercancías paletizadas. Su diseño sencillo, basado en un sistema hidráulico 

accionado manualmente, permite elevar cargas unos pocos centímetros del suelo para transportarlas de forma 

segura y controlada a distancias cortas. 

A pesar de su simplicidad, una transpaleta manual sigue siendo un equipo de trabajo regulado por normativa, y su 

utilización requiere conocimientos específicos para prevenir accidentes. El manejo inadecuado puede dar lugar a 

lesiones musculoesqueléticas, atrapamientos, vuelco de la carga o colisiones. La persona operadora debe conocer 

tanto los riesgos asociados como las medidas preventivas, así como los principios ergonómicos que permiten 

manipular la carga de forma eficiente y segura. 

El Real Decreto 1215/1997, que regula las disposiciones mínimas de seguridad y salud para la utilización de los 

equipos de trabajo, establece que incluso equipos sencillos como las transpaletas manuales requieren formación, 

mantenimiento adecuado y una evaluación del entorno donde se van a utilizar. 

Este módulo desarrolla en profundidad el funcionamiento de estas herramientas, sus variantes, las técnicas de uso 

seguro y el marco preventivo que debe rodear su utilización en el ámbito profesional. 
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Concepto y funcionamiento de la transpaleta manual 

La transpaleta manual es un equipo diseñado para facilitar el movimiento de palets mediante fuerza humana. 

Aunque su elevación es limitada, suficiente para permitir el desplazamiento de la carga, su eficacia radica en la 

reducción del esfuerzo físico necesario para transportar mercancía. 

Componentes principales 

 Horquillas metálicas: dos brazos resistentes diseñados para introducirse en las aberturas del palet. 

 Sistema hidráulico: encargado de elevar las horquillas mediante una pequeña bomba manual. 

 Timón o asa: permite dirigir la transpaleta y accionar la bomba hidráulica mediante movimientos repetitivos. 

 Ruedas y rodillos: las ruedas motrices permiten el desplazamiento, mientras que los rodillos situados en la 

punta de las horquillas facilitan la entrada en el palet. 

 Válvula de descenso: regula la velocidad de bajada de la carga para evitar golpes o caídas bruscas. 

 

 Principio de funcionamiento 

El operario acciona repetidamente la palanca del timón, activando la bomba hidráulica. Esta eleva las horquillas 

unos centímetros del suelo. Una vez elevada la carga, la transpaleta puede desplazarse empujándola o tirándola, 

dependiendo de la situación y del entorno. 
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Tipologías de tranpaletas manuales 

Transpaleta manual estándar 

Este es el modelo más utilizado en almacenes, comercios y hoteles. 

 Elevación aproximada de 10–20 cm. 

 Capacidad entre 2.000 y 3.000 kg. 

 Diseño robusto, adecuado para la mayoría de palets europeos. 

Aplicaciones típicas 

 Descarga de mercancías desde camiones. 

 Reposición de mercancías. 

 Movimientos internos en almacenes pequeños. 
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Transpaleta manual de tijera (elevadora) 

Ofrece mayor altura de elevación gracias a su sistema de tijera. 

Ventajas 

 Permite trabajar la carga a altura ergonómica, reduciendo posturas forzadas. 

 Ideal para preparación de pedidos o trabajos repetitivos sobre la carga. 

Limitaciones 

 No debe desplazarse con la carga elevada, ya que puede volcar. 

 Uso limitado a zonas totalmente niveladas. 

Transpaleta manual de perfil bajo 

Diseñada para palets especiales o deteriorados, cuyo acceso es más complicado. 

Características 

 Horquillas más bajas de lo normal. 

 Rodillos reforzados para evitar enganches. 

Uso principal 

Industrias donde se emplean palets no estándar, como industria alimentaria o logística internacional. 
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Transpaleta de acero inoxidable o galvanizada 

Fabricada para entornos con altos requerimientos higiénicos o presencia de agentes corrosivos. 

Usos comunes 

 Cámaras frigoríficas. 

 Industria cárnica. 

 Entornos con productos químicos. 

 Hostelería y alimentación. 

 

                                                             

 

Ventajas de la transpaleta manual 

Ventajas económicas 

 No requieren energía ni baterías. 

 Mantenimiento sencillo y de bajo coste. 

 Larga vida útil con un uso adecuado. 
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Ventajas operativas 

 Permiten maniobrar en pasillos estrechos donde otros equipos no pueden entrar. 

 No requieren certificaciones complejas para su uso. 

 Son ideales para movimientos cortos y frecuentes. 

Ventajas de seguridad 

 La velocidad es limitada por la propia capacidad humana → menor riesgo. 

 El operario tiene control total del equipo en todo momento. 

 No generan ruidos excesivos ni emisiones contaminantes. 

 

Riesgos específicos asociados al uso 

Aunque son seguras, las transpaletas manuales generan riesgos específicos. 

Sobreesfuerzos y lesiones musculoesqueléticas 

 El empuje inicial requiere fuerza significativa. 

 El tirón prolongado puede afectar lumbares, hombros y muñecas. 

 Giro del tronco sin postura correcta aumenta riesgo de lesión. 

Factores que incrementan el riesgo 

 Palets muy pesados. 

 Ruedas en mal estado. 

 Suelo irregular o inclinado. 

 Falta de técnica ergonómica. 

 

Atrapamientos y golpes 

 Ruedas pueden golpear tobillos. 

 Las manos pueden quedar atrapadas entre el timón y estructuras. 

 Los pies pueden quedar debajo de las horquillas. 
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Vuelco de la carga 

 Carga mal equilibrada. 

 Palet dañado o inestable. 

 Giro brusco o frenada repentina. 

 

Riesgos derivados del entorno 

 Suelos mojados o resbaladizos. 

 Pasillos con objetos sueltos. 

 Presencia de peatones o maquinaria en movimiento. 

 Rampas demasiado pronunciadas. 
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Medidas preventivas 

Antes de comenzar el trabajo 

 Revisar el estado de ruedas y rodillos. 

 Hay que confirmar que la bomba hidráulica eleva correctamente. 

 Verificar que el entorno está despejado y limpio. 

 Analizar el peso real de la carga y su estabilidad. 

 Hay que asegurar que el palet está en buen estado. 

 

Durante la operación 

 Siempre empujar en lugar de tirar, salvo excepciones puntuales. 

 Mantener el timón en posición adecuada para evitar golpes. 

 Usar una postura alineada, sin giros del tronco. 

 Mantener velocidad moderada y control total del equipo. 

 Evitar pasar por superficies inclinadas o desiguales con cargas pesadas. 

 No permitir que nadie coloque manos o pies cerca de las horquillas. 

 

Después del uso 

 Dejar la transpaleta en su zona asignada. 

 Bajar las horquillas completamente. 

 Evitar bloquear salidas, pasillos o zonas de evacuación. 

 Informar de fugas o fallos inmediatos para su mantenimiento. 
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Obligaciones preventivas 

Operador 

 Conocer el límite de carga y no superarlo. 

 Seguir las instrucciones del fabricante. 

 Utilizar los EPIs adecuados, especialmente calzado de seguridad. 

 Comunicar incidentes, daños o comportamientos anómalos. 

Empresa 

 Garantizar que la transpaleta es adecuada para la tarea. 

 Realizar mantenimiento periódico. 
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 Facilitar formación en manipulación de cargas y ergonomía. 

 Señalizar zonas de trabajo, pasillos y áreas de almacenamiento. 

Las transpaletas manuales son herramientas esenciales para la manipulación de mercancías, pero su seguridad 

depende en gran medida del conocimiento y la técnica del operario. Un uso respetuoso con las normas preventivas 

garantiza menos accidentes, mayor eficiencia y mejores condiciones laborales. Tanto la empresa como la persona 

trabajadora deben asumir su responsabilidad preventiva para integrar estas herramientas dentro de un entorno 

productivo seguro, ordenado y profesional. 
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4 APILADORAS 

Las apiladoras son equipos esenciales en los procesos de almacenamiento, distribución y preparación de mercancías. 

A diferencia de las transpaletas, cuya función principal es el desplazamiento de cargas a baja altura, las apiladoras 

permiten elevar palets a alturas medias y altas, facilitando el apilado, la colocación en estanterías y la gestión vertical 

del inventario. 

Su uso se ha generalizado en almacenes, centros logísticos, supermercados, hoteles con almacenes verticales, cocinas 

industriales, industria manufacturera y cualquier entorno donde la organización del espacio requiera aprovechar la 

altura disponible. El manejo seguro de una apiladora exige formación específica, ya que su centro de gravedad, altura 

de elevación y masa la convierten en un equipo con riesgos particulares que no están presentes en otros equipos de 

manutención más simples. 

Una apiladora mal utilizada puede provocar caídas de carga desde altura, vuelcos, atrapamientos o colisiones. Este 

módulo aborda en profundidad sus características, funcionamiento, tipos, riesgos asociados y medidas preventivas 

para garantizar un uso seguro conforme a la normativa vigente, especialmente el Real Decreto 1215/1997, que 

regula las disposiciones mínimas de seguridad para los equipos de trabajo. 

Concepto y funcionamiento de una Apiladora 

Una apiladora es un equipo de manutención diseñado para elevar y apilar cargas sobre palets, mediante un sistema 

hidráulico o electrohidráulico, y desplazarlas de forma controlada. El elemento clave es su mástil, que permite elevar 

la carga a diferentes alturas de almacenamiento. 

Componentes fundamentales 

 Mástil o columna de elevación: estructura vertical que guía el movimiento ascendente y descendente. 

 Carro porta-horquillas: sostiene las horquillas y la carga durante la elevación. 

 Horquillas: brazos metálicos que se introducen en el palet. 

 Sistema hidráulico o electrohidráulico: permite elevar la carga. 

 Timón o manillar de control: en modelos manuales y semieléctricos. 

 Batería (en apiladoras eléctricas): fuente de energía para la tracción y elevación. 

 Ruedas motrices y estabilizadoras: proporcionan soporte y estabilidad. 

 Sistemas de frenado: esenciales para el control seguro de la máquina. 
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Cómo funciona 

 Se insertan las horquillas en el palet. 

 Se activa el sistema hidráulico (manual o eléctrico) para elevar la carga. 

 La apiladora se desplaza o gira hasta la ubicación deseada. 

 Se eleva a la altura necesaria para colocar la carga. 

 Se deposita el palet en la estantería o zona asignada. 

Tipología de Apiladoras 

Apiladora manual 

Se acciona mediante bomba hidráulica y requiere fuerza física para el desplazamiento. 

Características: 

 Elevación manual mediante palanca. 

 Adecuada para almacenes pequeños o trabajos esporádicos. 

 Capacidad limitada y riesgo de sobreesfuerzo. 

Ventajas: coste bajo, mantenimiento sencillo. 

Limitaciones: esfuerzo elevado, uso puntual. 

 

Apiladora semieléctrica 

La elevación es eléctrica, pero el movimiento sigue siendo manual. 

Características: 

 Elevación automática. 

 Desplazamiento manual del equipo. 

 Ideal para elevar cargas pesadas sin necesidad de gran potencia de tracción. 

Ventajas: reduce el esfuerzo en elevación. 

Limitaciones: no apta para distancias largas. 

 

Apiladora eléctrica 

Totalmente motorizada: tracción y elevación automáticas. 

Subtipos: 

 Walkie: el operario camina acompañando la máquina. 

 Con plataforma: mayor velocidad y confort en trayectos largos. 
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 Con puesto de conducción (rider): el operario viaja montado; uso intensivo. 

Ventajas: alta productividad, precisión y ergonomía. 

Limitaciones: coste mayor y formación específica obligatoria. 

Ventajas de las Apiladoras 

Ventajas operativas (Explicativo) 

Las apiladoras permiten gestionar cargas en altura con gran precisión. Esta capacidad reduce desplazamientos 

innecesarios, agiliza el flujo de mercancías y aumenta la capacidad de almacenamiento sin ampliar superficie. 

Ventajas ergonómicas (Esquema) 

 Reducen el esfuerzo físico. 

 Evitan elevación manual de cargas. 

 Mejora de postura durante el trabajo. 

 Disminuyen lesiones musculoesqueléticas. 

Ventajas de seguridad (Esquema) 

 Mecanismos de frenado automático. 

 Controles ergonómicos. 

 Elevación progresiva y estable. 

 Menor probabilidad de errores en el apilado. 

 

Riesgos asociados al uso de apiladoras 

El uso de apiladoras conlleva riesgos específicos que deben comprenderse y controlarse. Uno de los 

principales es la caída de la carga desde altura. Cuando un palet se eleva varios metros, cualquier 

desequilibrio puede provocar un desprendimiento que ponga en riesgo al operario o a cualquier persona 

cercana. La calidad del palet, la distribución del peso y la colocación correcta de la mercancía son factores 

determinantes. 

Otro riesgo significativo es el vuelco del equipo. La estabilidad de la apiladora depende de su diseño, pero 

también de la altura de la carga, el tipo de suelo y la velocidad de desplazamiento. Girar con la carga elevada, 

frenar de forma brusca o trabajar en una superficie irregular puede provocar un desplome lateral. 
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Los atrapamientos son otro riesgo común. Las manos pueden quedar atrapadas entre el mástil y la estructura, 

los pies pueden ser alcanzados por las ruedas o el timón, y la ropa puede engancharse en los mecanismos 

móviles. 

En apiladoras eléctricas, existen también riesgos asociados a las baterías, como cortocircuitos, emanación de 

gases en baterías de plomo-ácido, o sobrecalentamientos si no se respetan los procedimientos de recarga. 

Por último, el entorno de trabajo influye directamente en la seguridad: pasillos estrechos, zonas con peatones, 

estanterías dañadas o suelos deslizantes incrementan el riesgo de accidente. 

 

Medidas preventivas para un uso seguro 

Antes de comenzar a trabajar, es esencial realizar una inspección completa del equipo, revisando el mástil, las 

horquillas, las ruedas, el sistema hidráulico y, en el caso de apiladoras eléctricas, el estado de la batería. 

También debe comprobarse que la carga está bien paletizada, que no excede la capacidad del equipo y que el 

palet no presenta daños estructurales. 

Durante la operación, la persona operadora debe elevar la carga de manera progresiva, evitar cualquier 

desplazamiento con la carga elevada a gran altura y mantener siempre una velocidad acorde al entorno. Los 

giros deben hacerse lentamente, especialmente si la carga está elevada. Es fundamental que el operario 

mantenga una visión clara de lo que ocurre a su alrededor y mantenga siempre distancia respecto a otras 

personas y estructuras. 

Una vez finalizada la operación, la apiladora debe dejarse estacionada en su lugar correspondiente, con las 

horquillas completamente bajadas para evitar tropiezos o golpes. En el caso de apiladoras eléctricas, debe 

seguirse el procedimiento interno de recarga de baterías, asegurando ventilación adecuada y evitando zonas 

con fuentes de calor. 

Obligaciones preventivas 

Persona operadora 

Debe recibir formación específica y demostrar competencia en el uso seguro del equipo. Ha de respetar los 

límites de carga, utilizar los EPIs obligatorios (especialmente calzado de seguridad) y comunicar cualquier 

anomalía que observe durante la operación. 
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Responsabilidades: 

 Usar correctamente el equipo. 

 Seguir el manual del fabricante. 

 Mantener actitud preventiva. 

 Informar de riesgos o daños. 

 

Empresa 

Debe garantizar que las apiladoras están en condiciones adecuadas, realizar mantenimientos periódicos, 

señalizar correctamente las zonas de almacén y proporcionar formación teórica y práctica acorde al equipo 

utilizado. 

 

Obligaciones: 

 Revisiones técnicas. 

 Formación continua. 

 Señalización adecuada. 

 Adecuación de equipos al tipo de carga. 

Las apiladoras son herramientas indispensables en la gestión logística moderna. Su capacidad para elevar 
cargas de forma estable y precisa permite optimizar el espacio, mejorar la productividad y reducir los 
sobreesfuerzos. Sin embargo, su funcionamiento implica riesgos específicos que deben ser gestionados 
mediante formación, responsabilidad y una cultura preventiva sólida. La seguridad en su manejo depende 
tanto del diseño del equipo como de la técnica, la atención y la profesionalidad de la persona operadora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                             
 
 

28 
 

 

5 CONDICIONES DEL LUGAR DONDE SE DESARROLLA LA ACTIVIDAD 

El entorno donde se operan apiladoras es un factor decisivo para garantizar la seguridad, la eficiencia y la estabilidad 

tanto del equipo como de la carga. A diferencia de otros equipos de manutención más simples, las apiladoras 

trabajan en alturas medias y altas, lo que incrementa notablemente los riesgos derivados del lugar de trabajo. Un 

suelo en mal estado, una estantería defectuosa o una iluminación insuficiente pueden convertir una maniobra 

aparentemente sencilla en un incidente grave. 

Las condiciones del entorno deben cumplir criterios estrictos de regularidad, estabilidad, accesibilidad, visibilidad 

y señalización, de acuerdo con el Real Decreto 1215/1997. La persona operadora debe conocer estas condiciones 

para poder anticipar riesgos y actuar de forma preventiva. 

Relevancia del entorno en la operación con apiladoras 

El entorno influye de forma directa en los siguientes aspectos: 

 Estabilidad del equipo: cualquier irregularidad puede desplazar el centro de gravedad. 

 Visibilidad del operario: fundamental para evitar colisiones, atrapamientos y caídas de carga. 

 Integridad de la mercancía: las vibraciones o golpes del entorno afectan a palets y productos. 

 Seguridad de terceros: el espacio compartido con peatones exige control riguroso del entorno. 

Debido a ello, un entorno no preparado para apiladoras constituye una fuente constante de peligros, incluso si la 

maquinaria está en perfecto estado. 

Condiciones esenciales del lugar del trabajo 

Estado del Suelo 

El suelo es el elemento más crítico para la estabilidad de una apiladora. 

Debe cumplir: 

 Ser plano y nivelado: evitando irregularidades, agujeros, desniveles o hundimientos. 

 Poseer buena adherencia: suelos mojados, aceitados o polvorientos incrementan el riesgo de vuelco. 

 Tener suficiente resistencia: debe soportar la suma del peso del equipo + carga elevada. 

 Estar libre de obstáculos: restos de palets, embalajes, cables o herramientas. 
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Riesgos derivados de un suelo inadecuado: 

 Desviaciones laterales al elevar la carga. 

 Vibraciones del mástil que afectan la estabilidad. 

 Pérdida de control en rampas. 

 Riesgo de atrapamiento de ruedas. 

Iluminación del Entorno 

Una iluminación deficiente compromete gravemente la seguridad durante la elevación. 

Requisitos mínimos: 

 Luz homogénea sin sombras marcadas. 

 Visibilidad clara de estanterías, productos y señalización. 

 Luminarias protegidas para evitar deslumbramientos. 

 Sustitución inmediata de luces fundidas. 

Consecuencias de mala iluminación: 

 Error en la colocación de las horquillas. 

 Colisiones laterales con estanterías. 

 Caída de palets desde altura por mala alineación. 

 

Anchura de Pasillos y Espacios de Maniobra 

Las apiladoras necesitan un espacio suficiente para girar, elevar y manipular la carga con seguridad. 

Condiciones necesarias: 

 Pasillos dimensionados según el modelo de apiladora. 

 Espacio adicional para realizar giros con la carga elevada. 

 Zonas de espera para peatones alejadas del flujo de maquinaria. 

 Evitar pasillos saturados con mercancía. 
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Riesgos del espacio insuficiente: 

 Atrapamientos entre maquinaria y estanterías. 

 Golpes en el mástil o carro porta-horquillas. 

 Compresión de la carga contra estructuras laterales. 

Señalización y Circulación Interna 

La correcta señalización del entorno reduce significativamente la siniestralidad. 

Debe incluir: 

 Flechas de sentido de circulación. 

 Señales de prohibición y advertencia en zonas de riesgo. 

 Zonas peatonales delimitadas y separadas del tránsito de apiladoras. 

 Señalización de cargas máximas en estanterías. 

 Indicaciones de altura libre para mástiles extendidos. 

Problemas derivados de una señalización deficiente: 

 Atropellos por falta de rutas definidas. 

 Colisión con estructuras aéreas. 

 Circulación simultánea de peatones y maquinaria en el mismo pasillo. 

Condiciones del Almacenamiento y Estanterías 

Las apiladoras dependen por completo de la estabilidad del sistema de almacenamiento en altura. 

Elementos a garantizar: 

 Estanterías firmes, sin deformaciones ni elementos sueltos. 

 Palets en buen estado, sin grietas o tablas rotas. 

 Cargas bien distribuidas para evitar inclinaciones. 

 Respeto de la carga máxima indicada por el fabricante. 

 Distancia adecuada entre niveles para introducir horquillas. 
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Riesgos frecuentes: 

 Caída de mercancía por estanterías debilitadas. 

 Colapso de palets defectuosos al elevarlos. 

 Golpes en travesaños por falta de espacio de inserción. 

 

Condiciones Ambientales (Temperatura, Humedad, Ventilación) 

El entorno térmico afecta tanto al rendimiento de la apiladora como a la persona operadora. 

Aspectos críticos: 

 Ambientes fríos reducen la eficiencia de las baterías. 

 Humedad elevada aumenta el riesgo de corrosión y resbalones. 

 Zonas sin ventilación pueden acumular gases de baterías de plomo. 

 Calor extremo genera fatiga y errores humanos. 

 

Control de Obstáculos y Obstrucciones 

El entorno debe revisarse continuamente para detectar elementos peligrosos. 

Posibles obstrucciones: 

 Palets vacíos en los pasillos. 

 Flejes sueltos. 

 Film transparente en el suelo. 

 Embalajes rotos. 

 Herramientas abandonadas. 

Impacto en la seguridad: 

 Ruedas bloqueadas en movimientos críticos. 

 Caídas al suelo del operario. 

 Obstáculos que obligan a maniobras arriesgadas. 
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Riegos asociados a un entorno inadecuado 

 Caída de carga desde altura. 

 Vuelco del equipo por irregularidades del suelo. 

 Atrapamientos en zonas estrechas. 

 Atropellos en pasillos sin delimitar. 

 Golpes contra estanterías mal alineadas. 

 Deslizamientos por derrames o humedad. 

 Pérdida de estabilidad por mala iluminación. 

 Corrientes de aire que afectan al mástil elevado (exteriores). 

 

Medidas preventivas recomendadas 

Medidas técnicas 

 Reparación inmediata de suelos dañados. 

 Instalación de iluminación LED de alta intensidad. 

 Señalización conforme a normativa. 

 Revisión periódica de estanterías y palets. 

 Control de temperatura y humedad. 

Medidas organizativas 

 Definir rutas exclusivas para apiladoras. 

 Crear protocolos de orden y limpieza (método 5S). 

 Revisiones del entorno al inicio de cada turno. 

 Limitar acceso de peatones a zonas de carga. 

Medidas conductuales 

 Mantener siempre la carga baja durante el desplazamiento. 

 Adaptar la velocidad al entorno. 

 Detener la operación ante condiciones inseguras. 
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 Comunicar cualquier deficiencia observada. 

 

El entorno en el que se opera una apiladora debe ser seguro, estable y estar cuidadosamente diseñado para facilitar 

maniobras complejas en altura. Los riesgos asociados a estas máquinas no dependen únicamente de la destreza del 

operario o del estado del equipo, sino también de elementos externos como el suelo, la iluminación, el ancho de los 

pasillos, la señalización y las condiciones del almacenamiento. 

Un entorno bien planificado y mantenido es esencial para evitar accidentes graves, mejorar la fluidez del trabajo y 

reforzar la cultura preventiva de la empresa. 

 

6 EQUIPOS DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL 

los EPI son dispositivos destinados a proteger al trabajador de uno o varios riesgos específicos que puedan 

amenazar su salud o seguridad. 

Se emplean solo cuando las medidas colectivas no son suficientes. 

Se considera equipo de protección individual (EPI) todo elemento o accesorio diseñado para ser llevado o 

sujetado por el trabajador, con el objetivo de protegerlo frente a uno o varios riesgos que puedan afectar a su 

seguridad o salud durante el desarrollo de su trabajo. 

El empresario tiene la responsabilidad de identificar los puestos de trabajo en los que sea necesario el uso de 

protección individual. Además, debe especificar los riesgos existentes, indicar qué partes del cuerpo necesitan 

protección y determinar el tipo de equipo que debe utilizarse en cada caso. 

De acuerdo con el artículo 17 de la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales, el empleador está 

obligado a facilitar equipos de protección individual adecuados a las tareas que desempeña cada trabajador, y 

a garantizar su correcta utilización siempre que la actividad lo requiera. 

El uso de los EPI será obligatorio únicamente cuando los riesgos no puedan eliminarse o reducirse 

suficientemente mediante medidas de protección colectiva o a través de métodos organizativos y técnicos 

que eviten la exposición al peligro. 
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Criterios de selección 

 Identificar el riesgo y la parte del cuerpo expuesta. 

 Cumplir normas EN y llevar marcado CE. 

 Ajustarse correctamente y no suponer carga adicional. 

 Proporcionar comodidad, compatibilidad y facilidad de uso. 

 

CASCO DE PROTECCIÓN 

El casco de seguridad es un equipo de protección individual cuya finalidad principal es proteger la cabeza del 

trabajador frente a impactos, caídas de objetos o golpes producidos por elementos mecánicos.  

 

Además, en función de su diseño y materiales, también puede ofrecer protección frente a riesgos térmicos, 

eléctricos o derivados del entorno de trabajo. 

 

Componentes del Casco 

Los cascos están formados por distintos elementos que trabajan de forma conjunta para amortiguar los 

impactos y ofrecer estabilidad al usuario. De manera general, incluyen: 

 Casquete exterior: estructura rígida que absorbe el impacto directo. 

 Arnés interior o suspensión: sistema ajustable que distribuye la energía del golpe y mejora la comodidad. 

 Banda de sudor o almohadilla frontal: aporta confort e higiene. 

 Barboquejo o correa de sujeción: evita que el casco se desprenda accidentalmente. 

 Visera o ala (en algunos modelos): proporciona sombra y protege de partículas o líquidos. 

 

Marcado y Certificación Obligatoria 

Todo casco de seguridad debe llevar el marcado CE, que garantiza su conformidad con los requisitos del Real 

Decreto 1407/1992, relativo a la comercialización de equipos de protección individual. 
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Además, el casco debe incluir, grabado o impreso de forma legible, la siguiente información: 

 Número de la norma europea: EN 397 (norma de referencia para cascos de seguridad industrial). 

 Nombre o identificación del fabricante. 

 Año y trimestre de fabricación. 

 Modelo o tipo de casco. 

 Talla o rango de tallas aplicable. 

 Instrucciones complementarias: recomendaciones sobre ajuste, uso, limpieza, desinfección, mantenimiento, 

revisión y almacenamiento. 

En entornos de construcción, mantenimiento o industria hotelera (por ejemplo, durante reformas o trabajos 

técnicos), se debe revisar periódicamente el estado del casco. 

Cualquier golpe fuerte o deterioro en el material implica su sustitución inmediata, incluso si no se observan 

daños visibles. 

 

               Uso y Mantenimiento del Casco de Seguridad 

El casco de protección debe someterse a un control periódico con el fin de verificar su correcto estado. 

En caso de presentar fisuras, deformaciones, envejecimiento del material o deterioro del arnés interior, 

deberá retirarse de inmediato y sustituirse por uno nuevo. 

Del mismo modo, cualquier casco que haya sufrido un impacto considerable perderá su capacidad de 

absorción y no debe volver a utilizarse, aunque no se observen daños visibles. 

Antes de comenzar la jornada, el trabajador debe ajustar correctamente el casco para garantizar su 

estabilidad, evitando movimientos indeseados o deslizamientos que puedan reducir su eficacia o limitar el 

campo de visión. 

Cuando no se utilice, el casco debe almacenarse en posición horizontal sobre estanterías o ganchos, en lugares 

secos, ventilados y protegidos de la radiación solar directa, así como de temperaturas o humedad excesivas. 

Se recomienda evitar modelos cuyo peso exceda los 400 gramos, para prevenir molestias durante el uso 

prolongado. 
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En situaciones donde el casco sea compartido por varios trabajadores, deberá limpiarse y desinfectarse 

adecuadamente antes de cada uso. 

Las sustancias adheridas —como polvo, yeso, cemento, colas o resinas— pueden eliminarse por medios 

mecánicos suaves o con disolventes neutros que no alteren el material del armazón exterior. También pueden 

emplearse agua caliente, detergente neutro y un cepillo de cerdas duras para su limpieza. 

Finalmente, queda prohibido modificar o adaptar el casco para incorporar accesorios o elementos que no 

estén expresamente aprobados por el fabricante, ya que ello podría comprometer su eficacia y anular su 

certificación de seguridad. 

                                                            

 

PROTECCIÓN DE LA CARA Y/O LOS OJOS  

 

La protección ocular constituye un elemento esencial dentro de los equipos de protección individual (EPI), cuyo 

propósito es reducir o evitar lesiones en los ojos provocadas por la proyección de partículas sólidas (como polvo, 

virutas de metal o astillas de madera), salpicaduras de sustancias químicas (disolventes, pinturas), radiaciones 

luminosas intensas (soldaduras, rayos láser), así como impactos o golpes. 
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De acuerdo con su función y nivel de cobertura, los protectores oculares se clasifican en dos grandes grupos: 

gafas de protección y pantallas faciales. 

 

Gafas de protección 

 

 Se utilizan cuando el objetivo principal es proteger únicamente los ojos. Dentro de este grupo se distinguen 

dos tipos principales: 

 Gafas de montura universal: diseñadas con oculares acoplados a una montura provista de patillas, con o sin 

protectores laterales. Son adecuadas para proteger frente a impactos de baja energía y partículas sólidas. 

 Gafas de montura integral: proporcionan un cierre estanco alrededor de la zona orbital, ofreciendo una 

mayor protección frente a salpicaduras de líquidos o exposición a gases y vapores. 

                                                                       

 

Pantallas de protección 

 

 Además de proteger los ojos, estas cubren parcial o totalmente el rostro y, en algunos casos, otras zonas de 

la cabeza o el cuello. Se clasifican en las siguientes categorías: 

 Pantalla facial: cubre la totalidad o una parte del rostro, protegiendo frente a impactos o salpicaduras. 

 Pantalla de mano: se sostiene manualmente y suele emplearse en trabajos de soldadura u operaciones 

similares. 

 Pantalla facial integral: cubre ojos, cara, garganta y cuello, y puede fijarse a la cabeza mediante un arnés o 

integrarse con un casco protector. 
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 Pantalla facial montada: se instala directamente sobre un arnés o un casco, permitiendo combinar la 

protección ocular y craneal. 

 

                                                                          

 

Uso y mantenimiento 

 

 El correcto uso y mantenimiento de los protectores oculares es fundamental para garantizar su eficacia y 

prolongar su vida útil. Se deben seguir las siguientes recomendaciones: 

 Inspección previa: antes de cada uso, realizar una revisión visual del estado del equipo. En caso de detectar 

elementos dañados o deteriorados, sustituirlos o retirar el equipo de servicio. 

 Ajuste adecuado: las piezas de sujeción deben apoyar en ambos lados de la cabeza y ajustarse correctamente 

detrás de las orejas. Las correas elásticas deben estar en buen estado y permitir un ajuste firme y cómodo. 

 Posicionamiento correcto: las gafas deben centrarse frente a los ojos y la correa situarse en la parte inferior 

posterior de la cabeza. 

 Mantenimiento y limpieza: los lentes deben mantenerse limpios y libres de empañamiento. Se deben desechar 

aquellos que presenten rayaduras, grietas o deformaciones que afecten la visión o la protección. 

 Comodidad y ergonomía: los protectores deben adaptarse a la fisionomía del usuario, garantizando un ajuste 

confortable y seguro durante su utilización. 

 

La aplicación adecuada de estas medidas contribuye significativamente a la prevención de accidentes laborales 

relacionados con lesiones oculares, favoreciendo la seguridad y la salud de los trabajadores en entornos 

industriales y de riesgo. 

 



                                             
 
 

39 
 

 

PROTECCIÓN DE LAS MANOS – GUANTES Y EQUIPOS ASOCIADOS  

Las manos constituyen una de las partes del cuerpo más expuestas a riesgos laborales, debido a su intervención 

directa en la mayoría de las tareas manuales. Por ello, la protección de las manos y brazos mediante equipos de 

protección individual (EPI) adecuados resulta esencial para garantizar la seguridad y la salud de los trabajadores. 

Los protectores de las extremidades superiores están diseñados para prevenir lesiones derivadas de múltiples 

factores de riesgo, entre los que se incluyen aplastamientos, amputaciones, cortes, pinchazos, abrasiones, 

quemaduras térmicas o químicas y agresiones por productos corrosivos o irritantes. 

 

 Tipos de protectores de las manos y brazos 

El elemento más habitual en este grupo son los guantes de protección, aunque también se emplean otros 

complementos dependiendo del tipo de riesgo y de la actividad desarrollada. 

 Entre los principales tipos de protectores se encuentran: 

 Guantes: fabricados en materiales diversos (cuero, goma, neopreno, PVC, látex, kevlar, entre otros), adaptados 

al tipo de riesgo. Existen guantes dieléctricos, anticorte, térmicos, impermeables o resistentes a productos 

químicos. 

 Mitones y manoplas: ofrecen protección térmica o frente a riesgos mecánicos en operaciones de fundición, 

hornos o manipulación de objetos calientes. 

 Manguitos: protegen el antebrazo y parte del brazo, normalmente en combinación con los guantes, ante riesgos 

de salpicaduras o cortes. 

 Dediles: utilizados para tareas de precisión que requieren sensibilidad táctil, protegiendo solo uno o varios 

dedos. 

 Muñequeras: sirven como refuerzo y protección ante riesgos de torsión o impacto en la articulación. 
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Selección del equipo de protección 

La elección del tipo de guante o protector debe basarse en una evaluación previa de los riesgos presentes en                 

el puesto de trabajo. Factores como la naturaleza del agente agresivo, la duración de la exposición, el tipo de 

manipulación y las condiciones ambientales determinan el material y diseño más apropiados. 

             Por ejemplo: 

 Para productos químicos, se seleccionarán guantes impermeables con resistencia específica al agente. 

 En trabajos con riesgo de corte o perforación, se recomiendan materiales como kevlar o malla metálica. 

 Para altas temperaturas, los guantes térmicos deben ofrecer aislamiento y resistencia al calor radiante. 

 

Uso y mantenimiento de los guantes de protección 

El uso correcto y el mantenimiento periódico son fundamentales para conservar las propiedades protectoras del 

equipo. Se recomienda seguir las siguientes pautas: 

 Inspección regular: comprobar el estado del guante antes de cada uso. Si presenta grietas, desgarros o defectos 

visibles, debe reemplazarse inmediatamente. 

 Sustitución programada: los guantes utilizados frente a productos químicos deben tener un calendario de 

sustitución definido, ya que la permeabilidad aumenta con el uso. Los guantes contaminados pueden resultar 

incluso más peligrosos al retener sustancias nocivas. 

 Higiene y conservación: mantener los guantes limpios y secos, especialmente por la cara interior en contacto 

con la piel. Se deben limpiar siguiendo las instrucciones del fabricante para evitar el deterioro del material. 

 Sudoración: el uso prolongado puede generar humedad interna. Se recomienda utilizar guantes con forro 

absorbente o aplicar polvos secantes, manteniendo las manos limpias y secas antes de colocarlos. 

 Almacenamiento: guardar en lugares ventilados, lejos de fuentes de calor, luz solar directa o agentes químicos 

que puedan degradar los materiales. 

El uso adecuado de guantes y protectores para las manos constituye una medida preventiva esencial en cualquier 

entorno laboral. La correcta selección del tipo de guante, junto con un mantenimiento y reemplazo apropiados, 

reduce significativamente el riesgo de accidentes y enfermedades profesionales. 
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Promover la formación y concienciación del personal en el uso responsable de los equipos de protección 

individual es un componente indispensable para garantizar la seguridad y el bienestar en el trabajo. 

 

PROTECCIÓN DE LOS PIES Y DE RODILLAS  

El calzado de seguridad constituye un elemento fundamental dentro de los Equipos de Protección Individual (EPI) 

utilizados en el ámbito laboral. Su finalidad principal es proteger el pie y la pierna del trabajador frente a los 

diferentes riesgos derivados de la actividad profesional. Este tipo de calzado debe cumplir con las normativas 

vigentes en materia de seguridad, garantizando tanto la protección física como la comodidad necesaria para 

desempeñar las tareas con eficacia. 

 

Función y características del calzado de seguridad 

El diseño del calzado de seguridad busca ofrecer una barrera efectiva frente a impactos, compresiones, 

perforaciones o agentes eléctricos. 

Dado que los dedos de los pies son las partes más vulnerables ante golpes o caídas de objetos, la mayoría de 

los modelos incorporan una puntera metálica o de material composite, cuya función es absorber y resistir 

impactos sin comprometer la integridad del pie. 

Dependiendo de la naturaleza del riesgo, el calzado debe adaptarse mediante diferentes características 

técnicas: 

 Riesgo de resbalamiento: se recomienda el uso de suelas reforzadas, antideslizantes y a prueba de perforación. 

Estas suelas mejoran la estabilidad y reducen el riesgo de caídas en superficies húmedas o aceitosas. 

 Riesgo eléctrico: el calzado debe estar completamente cosido o pegado, evitando el uso de clavos, remaches o 

elementos metálicos que puedan conducir electricidad. En entornos donde exista riesgo de acumulación de 

electricidad estática, el calzado debe incorporar suelas de caucho conductor, las cuales permiten la descarga 

controlada de las cargas eléctricas acumuladas. 
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Protección complementaria 

Además del calzado, existen elementos adicionales destinados a reforzar la protección de la pierna frente a 

riesgos específicos: 

 Polainas y espinilleras: fabricadas en cuero, caucho o metal, protegen la parte superior de la pierna frente a 

proyecciones, calor o salpicaduras de materiales fundidos. 

 Rodilleras: su uso es recomendable en actividades que requieren permanecer arrodillado durante periodos 

prolongados, como los trabajos de fundición, moldeado o mantenimiento industrial. Estas distribuyen la presión 

sobre la articulación y evitan lesiones por impacto o fricción. 

 

Uso y mantenimiento del calzado de seguridad 

Para garantizar su eficacia, el calzado de seguridad debe someterse a un control regular y mantenerse en óptimas 

condiciones de uso. Se recomienda: 

 Inspección periódica: revisar el estado general del calzado. Si se detectan daños como suelas desgarradas, 

punteras deformadas o costuras abiertas, debe dejar de utilizarse inmediatamente y proceder a su reparación o 

sustitución. 

 Higiene y conservación: mantener el calzado limpio y seco fuera de los periodos de uso. El almacenamiento en 

lugares ventilados y alejados de fuentes de calor prolonga su vida útil. 
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 Uso individual: los artículos de cuero tienden a adaptarse a la forma del pie del primer usuario, por lo que no 

deben ser reutilizados por motivos de higiene y ergonomía. 

 Desinfección en calzado reutilizable: en el caso de botas de goma, caucho o materiales plásticos, es posible su 

reutilización tras una correcta limpieza y desinfección. Dichos modelos deben llevar una etiqueta visible que 

indique la necesidad de realizar este proceso antes de ser usados nuevamente. 

El calzado de seguridad no debe considerarse únicamente como una exigencia normativa, sino como una 

herramienta esencial para la prevención de accidentes laborales. Un mantenimiento adecuado, una elección 

correcta según el tipo de riesgo y la sensibilización del trabajador sobre su importancia constituyen los pilares 

para garantizar una protección eficaz y prolongar la vida útil del equipo. 

 

PROTECCIÓN AUDITIVA  

El ruido laboral constituye uno de los agentes físicos más comunes y perjudiciales en los entornos de trabajo. 

La exposición prolongada a niveles elevados de ruido puede provocar pérdida auditiva irreversible, además de 

afectar el bienestar general, la concentración y la comunicación entre trabajadores. 

Por este motivo, el uso de protectores auditivos forma parte de las medidas preventivas fundamentales para 

garantizar la salud auditiva y el cumplimiento de la normativa vigente en materia de seguridad y salud laboral. 

 

Concepto y finalidad de los protectores auditivos 

Los protectores auditivos son dispositivos diseñados para reducir la intensidad del sonido que llega al oído, 

minimizando los efectos del ruido y previniendo posibles daños auditivos. 

Su función principal es atenuar el nivel de presión sonora hasta valores seguros, sin interferir con la 

comunicación o el reconocimiento de señales de advertencia. 

Estos equipos se clasifican en función de su diseño y modo de uso, adaptándose a las necesidades de cada 

entorno laboral y al nivel de exposición acústica. 
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Tipos de protectores auditivos 

Orejeras 

Las orejeras están compuestas por un arnés de cabeza (de metal o plástico) que sostiene dos casquetes 

acolchados, fabricados normalmente en plástico resistente. 

Su diseño permite cubrir completamente el pabellón auditivo externo, creando un cierre hermético mediante 

almohadillas de espuma o líquido, lo que evita la entrada de ruido ambiental. 

                                                            

 

Características principales: 

 Incorporan un revestimiento interior absorbente, que reduce la transmisión del sonido a través del armazón. 

 El arnés puede colocarse encima de la cabeza, detrás del cuello o debajo de la barbilla, aunque el nivel de 

protección varía según la posición. 

 

 Algunos modelos pueden acoplarse a cascos de seguridad, aunque esto puede disminuir la efectividad del 

aislamiento debido al menor ajuste a la cabeza. 

Las orejeras se recomiendan especialmente para ambientes industriales con ruidos de alta intensidad y cuando 

es necesario colocarse y retirarse la protección con frecuencia. 
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Tapones auditivos 

Los tapones para los oídos se introducen en el canal auditivo externo, creando una barrera que bloquea 

parcialmente la entrada del sonido. 

Se fabrican con materiales blandos y moldeables —como vinilo, silicona, elastómeros, algodón, cera, espuma 

de celda cerrada o lana de vidrio hilada—, lo que les permite adaptarse a la forma del canal auditivo de manera 

cómoda y eficaz. 

Existen varios tipos: 

 Premoldeados: disponibles en uno o varios tamaños estándar, reutilizables y fáciles de limpiar. 

 Moldeables o desechables: fabricados con espumas de recuperación lenta que se adaptan a la forma del canal 

auditivo del usuario. 

Son ligeros, discretos y especialmente útiles en trabajos prolongados o en ambientes calurosos donde las 

orejeras resultarían incómodas. 

 

                                        

 

Uso y mantenimiento 

El rendimiento de los protectores auditivos depende directamente de su colocación, conservación y uso 

continuo durante la exposición al ruido. 
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Para garantizar una protección efectiva, deben seguirse las siguientes recomendaciones: 

 Uso constante: los protectores deben llevarse durante todo el tiempo que dure la exposición al ruido, ya que 

retirarlos incluso brevemente reduce de forma significativa la atenuación del sonido. 

 Ajuste correcto: es fundamental seguir las instrucciones del fabricante para lograr un sellado adecuado que 

asegure la protección en todas las frecuencias. 

 Higiene: por motivos sanitarios, no deben reutilizarse entre diferentes trabajadores. Los tapones de un solo uso 

deben desecharse tras su empleo. 

 Mantenimiento: los modelos reutilizables deben lavarse, secarse y almacenarse en un lugar limpio y seco, 

protegidos de la humedad y del polvo. 

 Sustitución: deben reemplazarse cuando pierdan elasticidad, muestren deformaciones o deterioro visible. 

Un programa de formación y supervisión por parte del responsable de prevención garantizará que los 

trabajadores comprendan la importancia del uso correcto de estos equipos. 

La protección auditiva es un elemento esencial para preservar la salud laboral y evitar la pérdida de audición 

inducida por el ruido. 

El uso adecuado, junto con un mantenimiento periódico y una correcta formación del personal, garantiza la 

eficacia de los equipos y la seguridad del trabajador frente a uno de los riesgos más silenciosos pero dañinos en 

el ámbito industrial. 

                       PROTECCIÓN RESPIRATORIA 

Los equipos de protección respiratoria (EPR) constituyen una medida fundamental para salvaguardar la salud de 

los trabajadores frente a agentes contaminantes presentes en el ambiente laboral. Su función principal es reducir 

los riesgos respiratorios que amenazan las vías respiratorias, minimizando la concentración de contaminantes en 

la zona de inhalación hasta niveles aceptables según los límites de exposición ocupacional establecidos. 
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                       Clasificación de los equipos de protección respiratoria 

Los EPR se dividen en dos grandes grupos, según su principio de funcionamiento: 

 

Equipos Filtrantes 

Estos equipos no proporcionan oxígeno, sino que purifican el aire del entorno mediante el uso de filtros que 

retienen los contaminantes antes de su inhalación. 

Existen dos tipos principales: 

 De presión negativa: el aire se introduce en la máscara por la acción de la inspiración del usuario. 

 De ventilación asistida o motorizados: incorporan un motor-ventilador que impulsa el aire filtrado hacia la zona 

de respiración. 

Los equipos filtrantes pueden incorporar diversos adaptadores faciales, como máscaras completas, medias 

máscaras, cascos o capuchas, dependiendo del tipo de trabajo y del nivel de exposición al contaminante. 

          

                                                                       

Equipos Aislantes 

A diferencia de los filtrantes, estos dispositivos aíslan completamente al usuario del entorno, suministrando 

aire respirable procedente de una fuente no contaminada. 
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Son adecuados para atmósferas donde exista: 

 Alta concentración de contaminantes. 

 Deficiencia de oxígeno. 

El principio de funcionamiento se basa en el suministro continuo de un gas respirable (aire u oxígeno), 

garantizando así la seguridad del trabajador. 

          

 

                       Normas de uso y mantenimiento 

El uso de los equipos de protección respiratoria debe realizarse siguiendo estrictamente las recomendaciones 

del fabricante y las políticas de seguridad de la empresa. Las siguientes directrices garantizan su eficacia y 

durabilidad: 

 Tiempo de uso: 

Se recomienda emplearlos durante períodos relativamente cortos, evitando su utilización continua superior a 

dos horas. 

 Colocación y ajuste: 

El equipo debe colocarse correctamente y ajustarse al rostro del trabajador para asegurar su hermeticidad y 

funcionamiento eficaz. 
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 Verificación de filtros: 

Antes de cada uso, se debe comprobar la fecha de caducidad y el estado del filtro, asegurando que no presente 

daños ni obstrucciones. 

 Formación del personal: 

Los trabajadores deberán recibir formación específica impartida por personal cualificado sobre el uso, 

mantenimiento y limitaciones de estos equipos. 

 Control empresarial: 

La empresa tiene la obligación de verificar periódicamente que los equipos se encuentren en buen estado y 

sean adecuados a la morfología de cada usuario. 

 Instrucciones del fabricante: 

Se deben respetar las recomendaciones relativas a limpieza, desinfección, almacenamiento y sustitución de 

componentes. 

 Condiciones de almacenamiento: 

Los equipos deben guardarse en lugares secos, ventilados y alejados de fuentes de calor o humedad. Además, 

las cajas no deben apilarse de forma que puedan deformar los dispositivos. 

 Revisión técnica: 

Es fundamental revisar las válvulas de inhalación y exhalación, así como los elementos de estanqueidad y 

unión, antes y después de cada uso. 

El uso adecuado de los equipos de protección respiratoria es esencial para garantizar la seguridad en entornos 

laborales con presencia de agentes contaminantes. Su correcta selección, mantenimiento y supervisión 

permiten prevenir enfermedades profesionales y mantener la integridad de las vías respiratorias. 
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Tipologías y ejemplos 

 

                                                   

                     Obligaciones del Empresario 

 Proporcionar los EPI adecuados. 

 Asegurar su mantenimiento y sustitución. 

 Formar a los trabajadores sobre su uso. 

 Controlar su utilización efectiva. 

 

                     Obligaciones del Trabajador 

 Utilizar correctamente los EPI. 

 Cuidar y almacenar los equipos. 

 Comunicar defectos o pérdidas de eficacia. 

 



                                             
 
 

51 
 

 

7 SEÑALIZACIÓN DE SEGURIDAD 

La señalización de seguridad y salud en el trabajo constituye una herramienta fundamental para garantizar la 

prevención de accidentes y la protección de los trabajadores en los distintos entornos laborales. 

Su regulación en España se encuentra establecida en el Real Decreto 485/1997, de 14 de abril, que define las 

disposiciones mínimas en materia de señalización de seguridad y salud en los lugares de trabajo. 

Es importante destacar que la señalización no sustituye las medidas preventivas técnicas u organizativas, sino 

que las complementa, ayudando a eliminar o reducir los riesgos cuando no puedan evitarse completamente. 

 

Tipos de señalización 

 

El Real Decreto 485/1997 establece los diferentes tipos de señalización aplicables en el entorno laboral: 

 Señales en forma de panel o pictograma: símbolos o imágenes sobre fondo de color y forma geométrica 

determinada (por ejemplo, señales de prohibición, obligación, advertencia, emergencia o lucha contra 

incendios). 

 Colores de seguridad: determinados colores se asocian a significados específicos: 

➢ Rojo: peligro, prohibición o material contra incendios. 

➢ Amarillo o ámbar: advertencia o precaución. 

➢ Azul: obligación. 

➢ Verde: situación de seguridad o auxilio. 

 Señales luminosas: mediante destellos o luces intermitentes para indicar una situación de riesgo o alarma. 

 Señales acústicas: sonidos o alarmas que advierten de un peligro inminente o de la necesidad de evacuar. 

 Comunicación verbal: instrucciones o avisos orales transmitidos directamente o mediante sistemas de 

megafonía. 

 Señales gestuales: movimientos o posturas de brazos y manos empleados para dirigir maniobras o indicar 

peligros, especialmente en operaciones de carga, elevación o transporte. 
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                      Concepto General 

Regulada por el Real Decreto 485/1997, la señalización de seguridad es un sistema de comunicación visual, 

acústica o gestual cuyo objetivo es advertir, informar o indicar comportamientos seguros en el trabajo. 

Debe considerarse una medida complementaria, nunca sustitutiva, de las acciones preventivas. 

 

                       Clasificación de Señales 

 

                                                         

 

                      Señales Luminosas y Acústicas 

 Luminosas: luz intermitente o continua que indica peligro o evacuación (p. ej., alarma de incendios). 
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 Acústicas: sirenas o alarmas con sonido codificado que deben ser claras, breves y distinguibles del ruido 

ambiental. 

 

                                                                                              

 

                      Comunicaciones Verbales y Gestuales 

 

 Comunicaciones verbales: instrucciones orales mediante voz humana o mensajes pregrabados, útiles en 

emergencias. 

 Señales gestuales: movimientos de brazos o manos para dirigir maniobras o advertir peligro, comunes en 

construcción o manipulación de cargas. 

                      Colores de Seguridad: Significados 
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Señales ópticas en forma de panel 

Es una señal que, por la combinación de una forma geométrica, de colores y de un símbolo o pictograma, 

proporciona una determinada información, deben ser visibles y fáciles de interpreter. 

Se distinguen diferentes tipos de señales, cada una con una finalidad específica dentro del ámbito de la 

seguridad y la salud en el trabajo. Estas señales permiten identificar, advertir, prohibir u orientar 

determinadas conductas o situaciones con el objetivo de prevenir riesgos y garantizar la protección de los 

trabajadores. 
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Integración de la prevención en la empresa 

La prevención debe estar integrada en todos los niveles jerárquicos y organizativos de la empresa. 

Esto implica: 

 Planificación preventiva en la fase de diseño. 

 Participación de los trabajadores. 

 Coordinación con servicios de prevención propios o ajenos. 

 Revisión y actualización continua del plan de prevención. 

La cultura preventiva se construye mediante la formación, información, liderazgo y compromiso de toda la 

organización, promoviendo una actitud proactiva frente al riesgo. 

 

Las técnicas preventivas son el núcleo operativo de la seguridad y salud laboral. 

Su aplicación eficaz requiere una planificación integral, basada en los principios de la LPRL, que priorice la 

eliminación del riesgo en su origen, el uso de protecciones colectivas, la correcta selección y mantenimiento de 

los EPI, y una señalización clara y coherente. 

Una gestión preventiva sólida no solo reduce accidentes y enfermedades, sino que mejora la productividad, la 

calidad del trabajo y el bienestar general de la plantilla. 

 

8 BIBLIOGRAFIA 

                       Normativa general de prevención 

 Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales. 

 Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención. 
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                      Uso de equipos de trabajo (incluye transpaletas y apiladoras) 

 Real Decreto 1215/1997, de 18 de julio, por el que se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y 

salud para la utilización por los trabajadores de los equipos de trabajo. 

 Real Decreto 1644/2008, de 10 de octubre, por el que se establecen las normas para la comercialización y 

puesta en servicio de las máquinas (regula el marcado CE y requisitos de seguridad de transpaletas y 

apiladoras). 

 Directiva 2006/42/CE, relativa a las máquinas (Directiva de Máquinas). 

 

Condiciones del lugar de trabajo (referido a circulación, pavimentos, orden y limpieza, zonas de carga, 

pasillos, etc.) 

 Real Decreto 486/1997, de 14 de abril, por el que se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y 

salud en los lugares de trabajo. 

 

Equipos de Protección Individual (EPI) 

 Real Decreto 773/1997, de 30 de mayo, sobre disposiciones mínimas de seguridad y salud relativas a la 

utilización por los trabajadores de equipos de protección individual. 

 Reglamento (UE) 2016/425, relativo a los equipos de protección individual. 

 

Señalización de seguridad 

 Real Decreto 485/1997, de 14 de abril, sobre disposiciones mínimas en materia de señalización de seguridad 

y salud en el trabajo. 

 Directiva 92/58/CEE, relativa a la señalización de seguridad y salud en el trabajo. 
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Manipulación de cargas (complementario para transpaletas manuales) 

 Real Decreto 487/1997, de 14 de abril, sobre manipulación manual de cargas que entrañe riesgos, en 

particular dorsolumbares. 

 Directiva 90/269/CEE, sobre manipulación manual de cargas. 

 

Riesgos eléctricos (para transpaletas eléctricas y cargadores de batería) 

 Real Decreto 614/2001, de 8 de junio, sobre disposiciones mínimas para la protección de la salud y seguridad 

de los trabajadores frente al riesgo eléctrico. 

 

Normativa de responsabilidad y formación 

 Real Decreto Legislativo 5/2000, de 4 de agosto, por el que se aprueba el Texto Refundido de la Ley sobre 

Infracciones y Sanciones en el Orden Social (LISOS). 

 Código Penal, artículos 316-318 (delito contra la seguridad de los trabajadores). 

 

 


